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LA T Í A NORICA 
A LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

5> ^ i g o , compadre Olivo, la carta que se interrumpió en 
el correo pasao , en la qual iba yo tratando de la jus­
ta causa con que nos desatinamos toos por este Rey, Dí­
game usté en hora güeña, y díganmelo toos los que quie­
ran , que parece que no sé tratar de otras materias que 
de los elogios de nuestro Monarca. No es as i , compa­
dre mió , ni dexaré de tocar asuntos muy diversos é in­
teresantísimos 5 pero le aseguro á usté con franqueza, 
que si mis cartas no se dirigiesen á toa la tertulia, en 
la qual cada uno apetece oir ciertas y determinaas in­
cumbencias , no acabaría yo el puntito de mis elogios en 
un gUen número de correos ; porque si estando tan dis­
tante , y no teniendo mas que una idea muy confu­
sa de nuestro Soberano, he sido tan su afecta en tanto 
extremo , i qué seré en estos días felices, en los quales 
logro la fortuna de verle , y observar sus altas y re­
comendables virtudes ? Y entienda usté , compadre , que 
á la par de estos motivos , hay otro que me impulsa á 
seguir este argumento de quando en quando. Es verdá 
que me sirve de muncha sastifacion , y que mí corazón 
afectuoso se desajoga algún tanto con estos débiles elo­
gios á mi Fernando ; pero no dexo de llevar cierta in-
tencioncilla oculta , que ahora voy á descubrírsela á us­
té solamente. Tal es la de jacer rabiar á los amigos.... 
¿eh? ya usté rae entiende. Caá vez que ellos oigan vSo-
ierano , Monarca , Rey , Fernando , quisieran que se los 
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txsig&se la t ierra; y qualquier elogio á Fernando, nues-
ttó Sc^íaé» , nuestro Monarca , nuestro Rey, es cierta-
niente paa sus mereces un trabucazo que les cuajará la 
sangre en las venas. Digo j e h ? Monarca^ paa los nenes 
que querían, acabar con toos los tronos : Rey 5 paa los 
otros individuos que apetecían república : Soberano , paa 
los que nos querían embaucar con que no habii mas So­
berano esencial que el pueblo : vaya ! En tocando el 
asunto de k soberanía popBlar, pierdo los estrivos y pe­
rezco de risa. ¡ Soberano el pueblo! ¿ Y sobre quien 
exerce esa soberanía ? sobre sí mesmo : ¡ canario ! Sabe 
íusté, compadre , á lo que se me figura á mí esta so­
beranía ? á un entremés que yo vi jacer quando mucha.^ 
cha á una persona sola en representación de seis ó siete 
á un tiempo. Ponía el que iba á jacer el entremés tan­
tas sillas como interlocutores tenia el saynete; y sentando^ 
se en una, decia por exemplo : ¡muchacho! como Uaî  
mando al criao t luego se iba de golpe á otra silla, y 
respondía : ¿ qué manda usté ? golvía á la primera , y 
decía ; tu ama te llama : güelta á la primera silla : se»-
ñora , j qué me mandáis ? á otra silla , y afeminando 
Ja voz , suponía que le jablaba la señora ; de maner» 
que al acabar el saynete , quedaba el representante estro-
peao , y sacamos en conseqüencia que tan honrao era el 
amo , como el criao , como la señora, y como el ma^ 
yordomo , y como el mozo de muías. Soberano, dice el 
pueblo; y responde el mesmo pueblo sentao en otra silij 
6 en una albarda : ¿ qué manda usté? la soberana te 
llama ; y sé iba á otra silla : % qué quiere la soberana 2 
que á los soberanitos que están con los cerdos les Heves 
«sos jornales Compadre , me divagué sin sentirlo : to^ 
memos de nuevo el rumbo. 

íbamos diciendo que ademas de sastífacer mis de­
seos , y -de desajogar mis afectos, llevaba la intención-
cilla dé jacer rabiar con mis elogios á la gente de la 
cascara amarga. Mire usté, compadre, que no se dice 
teto 4 byltuHtun, y que tengo muy fuertes motivos paa 
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jacerlo así. M& consta, y...... no digo mas, que caá 
elogio mió á nuestro Seberano es una puñalaa á cier­
tos entes; y que los que á preteusto de celo por el 
bien público han dicho, que estoy ya pesaa y majaera 
con elogios y mas elogios al Rey , en lugar de tratar 
otras cosillas ó interesantes, ó jocosas y divertias, no 
llevan, no por cierto, ese objeto de bien publico: sino 
que no les place el que yo refiera las altas y eminen'-
(es qualidaes de nuestro Rey , por que con esto encien­
do mas y mas el fuego de amor, que ellos quisieran 
ver apagao enteramente: tixeretas por lo mesmo, y mas 
tixeretas. Tiempo tendremos, con el favor de Dios, pa^ 
tratar de mil y mil cosillas que convengan; también han 
de salir sus cuentecillos, sus versecillos, y toito se ha 
de andar si el borrico no se myere; pero alguna quei 
otra vez hemos de tocar este registro que tan adiui-
rablemente suena, y que tan güenos efeutos causa. 

Ademas de esto, compadre: ¡ si no puedo contener­
me ! ¡ Si aquí no se oyen mas noticias que elogios á 
S. M. ! ¡ Si aquí no se trata de otra cosa que de va­
mos á ver á S. M.l i vengo de ver á S. M.\ ¡ corra­
mos á ver á S. M.! j Viva el Rey ! ¡ Mañana sale el 
Rey! j Hoy vuelve el Rey ! ¡ y too es amor al Rey! 
¡ Esto es cosa que aturde, y que le para el sentio a 
qualquiera ¡ Habia usté de haber visto á Mayrí en los 
dias de la salida de S. M. paa el Escurial, en los que 
estuvo por allá, y el en que se restituyó acá. El dia 
de su salida ¡ qué concurso tan terrible ! Una sola voz 
resonaba ¡ viva el Rey! pero con un tono dolorido y pe­
saroso , abogada eji lágrimas de tristeza por que se au­
sentaba , aun por quatro dias: ¡ qué lúgubre prespetiva 
la del palacio, cuyas puertas prjticipaies se cerraron al 
momento que salió S. M.! El dia de la güelta de S. 
M. ¡qué dia! Sabíamos puntualmente la hora en que 
llegaría S. ^.; pero ¿ qye import? ? J)o5, y tres y qua­
tro horas antes , ya estaba la carrera que no se podía 
andar por ella del i»meQso gentío que corría á antíci-
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parse, una legua y mas, el gusto de ver á S. M. Mé 
consta de positivo que una familia ¡ y quantas habria 
Como esta! no quiso detenerse á comer, por no expo­
nerse á que se adelantase la hora que estaba anunciaa. 
Esta ñimüia es una á quien usté y toa la tertulia co-
no:e, lo mesmo que á mi y á Lorenzo :zr Tal vez el 
corr o siguiente le remitiré á usté una cancioncita que 
co'iipiso un amigo con este motivo de la glielta de S. 
M. á Mayrí; y entonces le contestaré á usté sobre el 
o í asunto que toca en la suya acerca de los reos 
d'. estao. Sírvase usté renovar mi afecto á los amigos, 
y á too el que se acordase de mí. Lorenzo está muy 
ov apao , y se reserva paa quando tenga un ratito li-
b-e. Memorias en especial j l tio Malas-pataiK^ ai tio 

-Nicolás y comparsa. Salú i r La Ponze,** 
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